La Revolución de 1943 en Argentina

“Si el mundo cambia al filo de los años 40, la transformación de la Argentina tampoco se hace esperar. Un poco quizá como consecuencia de tantos estériles esfuerzos por democratizar la sociedad en su conjunto, o por el desánimo en que se había visto sumida no sólo la clase política sino principalmente la sociedad, la década del 40 se abre a nuevas ideas, que circulan como ecos de ciertas experiencias europeas recientes”.

El golpe de Estado del 4 de junio de 1943.

Cuando Ortiz renunció a la presidencia, asumió el vicepresidente Castillo. Comenzó la crisis, mientras Ortiz hacia público el retorno del fraude político, que dio pie para que se intentaran conspiraciones nacionalistas y la penetración Nazi en la Argentina. Su prestigio cayó al comunicar que Robustiano Patrón Costas le sucedería en el gobierno.
El desarrollo de la Segunda Guerra Mundial generó preocupaciones en las Fuerzas Armadas nacionales. En 1943, la guerra relámpago alemana estaba detenida y, en cambio, avanzaba el Ejército Rojo soviético. Un sector de los militares pensaba que este avance podía animar en la Argentina el crecimiento de las ideas comunistas. La inquietud militar se tradujo entonces en la voluntad de participar en las cuestiones políticas.

Hacia 1943, en el Ejército existían dos tendencias:

· Una corriente de tintes liberales, partidaria de un golpe de Estado que permitiera la instalación de un gobierno de coalición con el apoyo de los partidos políticos principales. En el terreno internacional se inclinaban por la conciliación con Estados Unidos y la ruptura diplomática con el Eje.

· Una corriente nacionalista, también partidaria de un Golpe de Estado, pero decidida a mantener la neutralidad frente a la guerra, cuestión que manifestaba su predilección por las fuerzas del Eje. En esta corriente se destacaban jóvenes oficiales del GOU
, como el coronel Perón.

El Grupo de Oficiales Unidos (GOU) era un sector del ejército que había sido surgido a comienzos de la década del cuarenta; eran neutralistas -en relación a la Segunda Guerra Mundial- y admiradores de las experiencias derechistas europeas. Algunos de sus miembros establecieron contactos con dirigentes políticos opositores al gobierno con la intención de promover a la presidencia al Gral. Pedro P. Ramírez.

Inicialmente el GOU fue un grupo de enlace informal entre jóvenes oficiales superiores que aspiraban recuperar al país del proceso de corrupción en que estaba. Los oficiales del GOU criticaban la estructura de los partidos políticos y las bases liberales de la sociedad argentina. Su participación en el golpe de estado de 1943, a criterio de algunos investigadores no fue decisiva; si bien a partir de entonces, algunos de sus integrantes, como Perón, pasarían a tener un rol protagónico.
Para las siguientes elecciones presidenciales, Ramón Castillo apoyaba la candidatura de Robustiano Patrón Costas, de tendencia conservadora y partidario del fraude electoral. 

Los generales Rawson y Menéndez, viejos conspiradores, se lanzaron a buscar adeptos. Los oficiales mayores no pensaban en revolución. Pero a los jóvenes no le gustaba Patrón Costas, que significaba el abandono de la neutralidad y la continuación del régimen con sus falsificaciones electorales y lastre de corrupción. Pero con una "revolución" que derrocase al gobierno constitucional bastaría. 
El 3 de junio se conoció que había un decreto privado por Castillo, que "separaba" a Ramírez de su cargo y lo ponía como titular de marina. Esto sería el detonante de la revolución. Esta actitud fue considerada como un agravio al ejército, y además se descabezaba al GOU.
Ramírez había pedido que en caso de decidirse la revolución fuera un general y no la logia de oficiales quien apareciese al frente. Arturo Rawson fue quien cumplió el cometido. Desde ese momento obró como jefe de la revolución.

El 4 de junio de 1943, un golpe de Estado entre cuyos líderes se encontraban los generales Arturo Rawson, Edelmiro Farrell y Pedro Pablo Ramírez, desplazó a Ramón Castillo del poder y lo reemplazó por una Junta Militar. Será un levantamiento total de las Fuerzas Armadas. No podrá haber resistencias efectivas. Los pocos jefes legalistas han perdido el control de sus unidades, pero aseguran que no correrá sangre.

Se abren los portones de Campo de Mayo y la tropa se pone en marcha con Rawson a su frente. Diez mil hombres de las tres armas se dirigen hacia Buenos Aires. Son las 6 de la mañana. 

Hacia las 9:30 le informan a Castillo que no era posible resistir al alud. Sólo el departamento de policía está de pie para defender al presidente. Entonces éste ordena que se suspendan las medidas preventivas y que preparen el rastreador porque se embarcará en él. Invita también a los ministros. Poco después parten. 

Mientras tanto las tropas de Campo de Mayo llegan a la avenida Gral. Paz y de allí se desplazan hacia el río. Rawson entra a las 15 a la Casa de Gobierno, que acaba de abandonar Castillo. Llegan los jefes de Campo de Mayo, Ramírez y el primer escalón del GOU. Se ha tomado el Ministerio de Marina. Todos los que ahora ocupan el gobierno son hombres del GOU. 

Castillo, embarcado en el Drummond vuelve, y atraca en el Río de la Plata. Castillo entrega la renuncia del cargo; va a su residencia donde recoge sus cosas y su familia. No hubo necesidad de designar a un presidente, Rawson entró al despacho y tomó asiento en el sillón presidencial. Dos días después asume Ramírez a la presidencia.
Un balance difícil 

La Revolución de 1943 fue un hecho fatal e inevitable. El régimen de la Concordancia, con su gobierno de las “minorías selectas”, el fraude como sistema, el anacronismo de una estructura de poder que ignoraba la realidad que el país venía atravesando desde mediados de la década de 1930, no podía subsistir mucho tiempo. El gobierno de Castillo, que en algunos aspectos originó iniciativas razonables, se derrumbó sobre todo debido a las tremendas fallas en la moral política. La sociedad no podía volver a tolerar el fraude ni tampoco las burdas apreciaciones políticas del presidente, como aquella de “la unanimidad de uno”. Se sumó a ello la prédica de algunos grupos, como los socialcristianos, que denunciaban estados de injusticia y reclamaban una actitud más solidaria, por ejemplo, la de los economistas con o Alejandro Bunge y sus seguidores, que afirmaban la necesidad de modernizar el estado e impulsar el avance de la industria. Los nacionalistas, por su parte, fragmentados en diversos grupos pero con ideario común, enjuiciaban la corrupción de una democracia que cuestionaban, a la vez que exigían la instauración de un régimen jerarquizado y autoritario, fundado en valores que no estuvieran subordinados a los resultados electorales. Todas estas ideas, sin duda, sensibilizaron a este grupo de militares que terminó drásticamente con la corrupción política e inició un nuevo proceso que llevó a la Argentina por caminos entonces insospechados.
¿Qué pasó después? El ’45 un año decisivo, la aparición de Perón 

El gobierno de facto dictó una serie de medidas: 

· disolución de los partidos políticos, 

· imposición de la censura sobre la prensa, 

· intervenciones federales en las provincias, 

· enseñanza religiosa obligatoria en las escuelas, 

· prohibición de las huelgas;

· intervención en las universidades y cesantías para profesores opositores.

En octubre de 1943 Ramírez, por presiones de sus compañeros de armas, nombró vicepresidente al Gral. Edelmiro Farrell. En febrero de 1944 Ramírez solicitó licencia y días después renunció. Farrell asumió la presidencia y el 10 de marzo, designó vicepresidente de la Nación al Coronel Perón.
 A fines de 1943, el gobierno de Estados Unidos acentuó su presión sobre la Argentina para que rompiese relaciones con el Eje. En enero de 1944, Ramírez comunicó formalmente la ruptura diplomática con Alemania. En febrero de 1945, la Argentina firmó el Acta de Chapultepec
, y a fines de marzo declaró la guerra a Alemania y Japón

Apenas dos meses después de que el gobierno argentino hubiera declarado la guerra a las potencias del Eje, el conflicto había terminado con la rendición del Tercer Reich. En el escenario del Pacífico quedaba el Japón, cuya derrota definitiva tendría lugar poco tiempo después. La Argentina, entretanto, se enfrentaba con las debilidades del gobierno militar instalado el 4 de junio de 1943. Basado en principios indudablemente nacionalistas, sin embargo había tenido que ceder a la presión de los Estados Unidos y abandonar la neutralidad para evitar el aislamiento definitivo. 
El año 1945, junto con el fin de la Segunda Guerra Mundial, marcó el nacimiento de un mundo nuevo. La Argentina compartió estos cambios universales, pero también ofreció algo profundamente original: un movimiento social. 

Al promediar el año 1945 el gobierno surgido del golpe militar se encontraba desprestigiado. Los partidos políticos disueltos por decreto, estaban en realidad activos. Las críticas acusaban al gobierno de nazi-fascista y la situación europea mostraba la derrota de los sistemas totalitaristas. 
Sin embargo Juan D. Perón, un militar que había desarrollado una intensa actividad en la Secretaría de Trabajo y de Previsión, despertaba la simpatía de amplios sectores. 
El ascenso de Juan Domingo Perón

Juan Domingo Perón participó en el golpe de Estado del 4 de junio de 1943 como integrante del GOU. En un tiempo relativamente breve se convirtió en la figura dominante del gobierno militar. Perón obtuvo los cargos de secretario de Trabajo y Previsión Social, ministro de guerra y, en junio de 1944, el de vicepresidente.

Desde su cargo en la Secretaría de Trabajo y Previsión Social, Perón implementó una serie de reformas favorables para la clase trabajadora (por ejemplo: aumento salariales, vacaciones pagas, pensiones y jubilaciones, pago por accidentes de trabajo y planes de vivienda). Estas medidas le otorgaron un amplio apoyo sindical y obrero, ya que determinaban mejoras en las condiciones de vida de los trabajadores.

El 17 de octubre: una jornada significativa.

Desde fines de 1944, la oposición al gobierno militar tomó como blanco la figura del coronel Perón:

· Grupos empresariales criticaban el programa de reforma social impulsado por Perón;

· Radicales, conservadores, socialistas y comunistas reclamaban la organización de elecciones a corto plazo. En 1945 formaron la Unión Democrática;

· Dentro del Ejército, lo enfrentaba un sector autodenominado profesionalistas, en el cual se encontraba el general Eduardo Ávalos. También se le oponían numerosos integrantes de la Marina.

Los enemigos dentro del ejército presionaron al Gral. Farrell para que destituyeran a Perón. Ante la presión opositora, el gobierno de Farrell destituyó a Perón de sus tres cargos y dispuso su encarcelamiento. El 13 de octubre Perón fue detenido y enviado a la Isla Martín García. 
Los partidarios del coronel, especialmente Cipriano Reyes (sindicalista de la industria de la carne) y el coronel Domingo Mercante, se movilizaron en defensa de Perón. El 17 de octubre de 1945, una multitud de trabajadores avanzó por la ciudad de Buenos Aires hacia la Plaza de Mayo, exigiendo la liberación de Perón y la restitución de sus cargos. Farrell dispuso el inmediato excarcelamiento y el líder se dirigió a la multitud desde los balcones de la Casa de Gobierno. En los días siguientes, el gobierno anunció la realización de elecciones para el año 1946. Perón se presentaría como candidato a la presidencia.

Juan Domingo Perón asumió la presidencia de la Nación el 4 de junio de 1946, retornándose así a la normalización institucional.

El 17 de octubre se convirtió en un símbolo para el peronismo. Los hechos de ese día pueden interpretarse como el respaldo popular de la obra social del gobierno militar. La jornada fue significativa no solamente por la gran cantidad de gente reunida sino por su composición, definidamente obrera. 
� LUNA, Félix, Los golpes militares (1930-1983), Buenos Aires, Grupo editorial Planeta, 2003, p. 29


� GOU: el Grupo de Oficiales Unidos o Grupo Obra de Unificación (GOU) era una logia militar nacida en el Ejército entre 1942 y 1943.


� LUNA, Félix, Los golpes militares (1930-1983), Buenos Aires, Grupo editorial Planeta, 2003, pp.45, 46.


� Acta de Chapultepec: acuerdo de asistencia recíproca, solidaridad y defensa mutua firmado en la Conferencia de Cancilleres Americanos reunida en el Castillo de Chapultepec, México, desde el 20 de febrero hasta el 8 de marzo de 1945.
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